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Resumen 

 

El presente estudio tiene como objetivo general explorar la relación entre el involucramiento 

paterno y la regulación emocional en niños y niñas de edad preescolar. Además, se plantea 

como objetivos específicos describir las diferencias en el involucramiento paterno, y la 

regulación emocional de acuerdo a las características sociodemográficas consideradas 

pertinentes. Para ello, se evaluó a 69 familias biparentales cuyas con edades de los padres 

oscilaban entre 25 y 50 años (M = 37; DE = 7.52) y a sus hijos/as con edades entre 27 y 78 

meses (M = 53; DE = 10.34) . Se utilizo la Escala de Involucramiento Parental: Actividades 

de Cuidado y Socialización para medir el involucramiento paterno y el Emotion Regulation 

Checklist (ERC) para la regulación emocional. Se encontraron correlaciones directas entre 

edad del padre y las subescalas de cuidado indirecto y cuidado directo. Del mismo modo, se 

encontró una correlación inversa entre la edad del hijo/a y de cuidado directo. No se hallaron 

relaciones entre la regulación emocional y la edad o el sexo del niño/a. En cuanto al objetivo 

general, se encontró una correlación directa y pequeña entre la puntuación global de la 

regulación emocional y cuidado indirecto, Además, se halló una correlación inversa y 

pequeña entre la subescala de labilidad/negatividad y cuidado indirecto. Finalmente, los 

resultados se discuten de acuerdo a las teorías y estudios revisados. 

 Palabras claves: involucramiento paterno, regulación emocional, niños preescolares  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Abstract 

 

The present study has the general objective of exploring the relationship between parental 

involvement and emotional regulation in children of preschool age. In addition, it is proposed 

as specific objectives to describe the differences in parental involvement and emotional 

regulation according to the sociodemographic characteristics considered relevant. For this 

purpose, 69 biparental families  were evaluated whose parents' ages ranged from 25 to 50 

years (M = 37; SD = 7.52) and their children aged between 27 and 78 months (M = 53; SD = 

10.34) The Parental Involvement Scale: Care and Socialization Activities was used to 

measure father involvement, and the Emotion Regulation Checklist (ERC) for emotional 

regulation. Direct correlations were found between the father's age and indirect and direct 

care. An inverse correlation was found between the age of the child and direct care. 

No relationship or significant difference was found between emotional regulation and the 

age or sex of the child. As for the general objective, a direct and small correlation was found 

between the global score of emotional regulation and indirect care. In addition, a small and 

inverse correlation was found between the lability/negativity subscale and indirect care. 

Finally, the results are discussed according to the theories and studies reviewed.         

Keywords: parental involvement, emotional regulation, preschool children 
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Introducción 

Desde el siglo pasado, el cambio en paradigmas sociales, culturales, económicos y políticos ha 

generado modificaciones en la estructuración y funcionamiento interno familiar, en ese sentido, el 

rol del hombre como padre ha ido evolucionando. Antiguamente, la participación del padre en las 

tareas familiares y de crianza quedaba enmarcado en el rol de proveedor y sustento económico. 

Sin embargo, las investigaciones en las últimas décadas se han enfocado en ampliar esta área de 

estudio para dar cuenta de cómo los padres participan en los otros ámbitos de la crianza de los 

hijos e hijas (Day y Lamb, 2004; Diniz et al., 2021; IPPF/WHR y Promundo, 2017; Paquete, 2004; 

Ramos, 2016). Adicionalmente, fueron articulando esta información con el propósito de dar cuenta 

de la influencia positiva que esta participación tiene en el desarrollo de los niños y niñas (Day y 

Lamb, 2004; Diniz et al., 2021; Harrington, 2017). 

A partir de esto se reconoce a los padres pueden ser figuras significativas, competentes e 

involucradas en el cuidado de sus hijos, lo cual permite la construcción de una figura paterna más 

integrada (Day y Lamb, 2004). En consecuencia, los conceptos de “New Father” y “Hombre 

sensitivo” surgen para definir a aquel padre comprometido y responsable con la crianza y cuidados 

de sus hijos, capaz de mantener y garantizar vínculos emocionales fuertes con ellos (Harrington, 

2017; Monteiro et al., 2008). 

El cuestionamiento de la diada “única” madre-hijo dan paso a las investigaciones de Lamb 

(1981), en las que se enfatiza el vínculo entre padre y niño. A partir de esto se postula el concepto 

de involucramiento paterno como un proceso familiar complejo que permite comprender el 

funcionamiento interno de una familia. Este constructo fue conceptualizado como el tiempo que 

el padre dedica a sus hijos, a través de su participación en diferentes actividades. Además, su 

multidimensionalidad radica en su definición a partir de tres componentes: interacción, 

accesibilidad y responsabilidad (Cabrera et al., 1999; Randal y Lamb, 2004). 

  En primer lugar, la interacción se refiere al grado de contacto directo o tiempo que los 

padres comparten con sus hijos, a través de actividades de cuidado, así como interacciones 

compartidas de diversión (Lamb y Tamis-LeMonda, 2004). Una de las áreas de esta dimensión, y 

la más estudiada en términos de frecuencia es denominada cuidados básicos la cual incluye 

actividades relacionadas al cuidado del niño, mediante tareas como la alimentación, la hora del 

baño y cambio de pañales (Paquette et al., 2000; Monteiro et al., 2008; Torres et al., 2013). 
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Asimismo, comprende actividades que suponen la participación conjunta padre-niño, estas pueden 

ser centradas en la casa, por ejemplo, lavar los platos juntos o hacer compras; también, pueden 

estar enfocadas en el niño como estudiar o hacer tareas (McBride et al., 2004).   

Otra área de la interacción, el juego, se refiere a actividades específicas de diversión en las 

que el padre se involucra. Paquette et al., (2004) agregan que en esta dimensión también debe 

incluir aquellas conductas presentes durante las actividades de juego compartido, por ejemplo, las 

risas, las peleas de juego (juegos físicos de lucha) y las cosquillas. Asimismo, Torres et al., (2013), 

incluyen en esta dimensión las actividades de ocio o diversión fuera de casa, como ir al parque. Es 

fundamental profundizar en esta definición enfatizando en la calidad de la interacción (Caldera, 

2004) esto último podría reflejarse en una serie de conductas mediante las cuales el padre 

demuestra y comunica explícitamente al niño que es sostenido, amado y protegido (Paquette et al., 

2000).  

En segundo lugar, la dimensión accesibilidad es definida como la presencia y 

disponibilidad potencial del padre para la interacción con su hijo (Lamb et al., 1985).  Es decir, la 

posibilidad que tiene el niño de contar con su padre- física o psicológicamente- incluso cuando no 

hay interacción directa. Entonces, es importante tanto el tiempo real y efectivo que el padre le 

dedica al niño como el tiempo que se dispone para brindar, sin que esto implique una interacción 

directa con el niño (Yeung et al., 2001). 

Finalmente, la responsabilidad, dimensión menos estudiada, es referida a la tarea en sí, no 

al tiempo, asumida por los padres para garantizar el cuidado y bienestar del niño, así como la 

disposición de recursos para garantizar su desarrollo (Lamb et al., 1985).  Al respecto, Torres et 

al., (2013) señalan que se trata de aquellas actividades que implican una interacción indirecta con 

el niño. Por ejemplo, coordinar con las niñeras o citas médicas, así como asegurarse que el niño 

asista, o determinar cuándo el niño necesita ropa nueva, entre otros. 

Adicionalmente, Pleck (2010) plantea dos tipos de cuidado indirecto: el material, referido 

a la coordinación y compra de determinados servicios u objetos; y el social, asociado a la 

promoción de la socialización y vinculación del niño. Según Paquette et al. (2000) este último 

podría denominarse apertura al mundo ya que implica la disposición que el padre tiene para 

introducir a su hijo en nuevas actividades o juegos. De manera que, la responsabilidad del padre 

no estará determinada en una interacción directa con el niño. Además, Paquette et al. (2000) 

señalan que la disciplina consiste en las tareas utilizadas para corregir la conducta del niño, esto 
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incluye decisiones de crianza y actividades orientadas para enseñar una serie de comportamientos 

adecuados, acorde a la edad del hijo (Domecq, 2010; Paquette et al.,2000).  

Un aspecto importante del involucramiento del padre radica en que se configura en torno a 

la dinámica coparental (Bouchard y Lee, 2000; Diniz et al., 2021; Fuligni y Brooks-Gunn, 2004; 

Maurer et al., 2001). Como ya se ha mencionado, tradicionalmente el padre ha asumido el rol de 

proveedor de la familia, y su habilidad primaria ha sido de proteger; mientras que la función de la 

madre se ha ubicado generalmente en la crianza de los hijos. No obstante, es esperado que ambos 

sean figuras activas de cuidados físicos y emocionales para sus hijos (Fuligni y Brooks-Gunn, 

2004; Fuller, 2000; Cabrera, 2020). De esta manera, la responsabilidad parental conjunta resulta 

ser armoniosa para la atmósfera familiar, ya que implica la coordinación de roles y de la dinámica 

de repartición de tareas que funciona para ellos y sus hijos (Jia y Schoppe-Sullivan, 2011). En 

líneas generales, los padres han mostrado mayores niveles de involucramiento total cuando están 

en una relación de co-crianza con la madre del niño (Bouchard y Lee, 2000; Hohmann-Marriott, 

2011).  

Asimismo, se encontró que la situación laboral de la pareja impacta en el involucramiento 

paterno. Por un lado, si en el hogar la madre se desempeña laboralmente, se requerirá mayor 

compromiso, participación y responsabilidad por parte del padre para la crianza de los hijos 

(Apolinario, 2019; NICHD Early Child Care Research Network, 2000). Por otro lado, podría ser 

que las madres trabajadoras no sólo estén menos disponibles, sino que también puedan ser menos 

tradicionales, dejando atrás el rol de padre proveedor y prefiriendo así una mayor participación 

por parte de él (Curtis, 2019; Fuligni y Brooks-Gunn, 2004; McBride et al., 2005; Yeung et al., 

2001). En ese sentido, Torres et al. (2014) reportaron niveles más altos de involucramiento en 

cuidado directo cuando la madre trabaja a medio tiempo o tiempo completo.  

En cuanto a evidencia empírica vinculada al involucramiento paterno se ha encontrado que 

la situación laboral del padre se relacionaría con sus niveles de participación en la crianza, 

mediante el aporte económico y considerando el tiempo efectivo disponible para la interacción. 

De este modo, la capacidad de aportar económicamente contribuye al aumento de un sentimiento 

de competencia y responsabilidad (Marshall & Barnett, 1993; Monteiro et al., 2017).  

En consecuencia, aquellos padres que trabajan están motivados a brindarle un mejor futuro 

a sus hijos y reportan altos los niveles de demostración de afecto, interacción, y responsabilidad 

(Mcbride et al., 2004). Sin embargo, también se ha encontrado que aquellos padres con trabajo de 
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tiempo completo verían limitada su capacidad y nivel de involucramiento, ya que la fuerte 

demanda laboral implicaría menor presencia y disponibilidad para el niño (Chuang et al., 2004; 

Saraff y Srivastava, 2010; Yeung et al., 2001). Así el número de horas que un padre trabaja 

determina, en un grado importante, la cantidad de tiempo disponible para participar directamente 

con sus hijos (Mcbride et al., 2005; Monteiro et al., 2017). En contraste, Christiansen y Palkovitz 

(2001) postulan que la limitación económica impactará en la percepción del padre acerca de su 

involucramiento, puesto que sentirá una incapacidad para cumplir tareas de cuidado indirecto. 

Además, aquellos padres que están desempleados se involucran en mayor medida en tareas de 

cuidado directo (Torres et al., 2014).  

Respecto a la edad del padre, esta variable estaría vinculada con las características de su 

involucramiento. Se ha encontrado mayores niveles de compromiso en tareas de cuidado del niño 

en padres más jóvenes (Arrieta, 2017; NICHD Early Child Care Research Network, 2000). 

Asimismo, estos están más dispuestos a interactuar y disfrutar con sus hijos de diferentes 

actividades y juegos, además de estimular sentimientos positivos (Paquette et al., 2000), mientras 

que a medida que aumenta la edad del padre, disminuye el juego físico y la apertura al mundo. No 

obstante, la paternidad en adultos jóvenes, implicaría cierto sacrificio, ya que algunas condiciones 

laborales no estarían del todo aseguradas, por lo cual la mayor parte de sus esfuerzos estarán 

orientados al mantenimiento de los hijos (Fuller, 2000; Harrington et al., 2017; Papalia et al., 

2012).  

 Por otro lado, la paternidad podría ser asumida de mejor manera durante la adultez media, 

ya que se ha logrado individualidad que permite la vivencia de intimidad afectiva y por lo tanto 

relaciones seguras y comprometidas. En consecuencia, la estabilidad emocional y laboral 

permitiría consolidar y balancear tareas laborales y de paternidad de los hijos (Fuller, 2000; Papalia 

et al., 2012).  En particular, la edad del padre ha sido relacionada con la participación de los 

hombres con sus hijos (Pleck, 2010). En la edad preescolar, el juego y las actividades de ocio son 

centrales para promover una mayor regulación de los comportamientos del niño (Monteiro et al., 

2017), esto podría ser un desafío para los padres mayores que pueden tener menos energía para 

involucrarse (NICHD - Early Child Care Research Network, 2000). 

Por otro lado, el sexo y la edad del hijo/a son otras de las variables sociodemográficas que 

se relacionan con el involucramiento paterno. Así, la evidencia empírica señala que los padres se 

involucraron de manera diferente con los niños que con las niñas. Por un lado, Jia y Schoppe-
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Sullivan, (2011) señalan que los padres participarían más en actividades de cuidado de los hijos 

en comparación con sus hijas esto podría explicarse por la existencia de una identificación de los 

padres con hijos de su mismo sexo (Feldman, 2003; NICHD Early Child Care Research Network, 

2000). Asimismo, Alarcón (2018) en un estudio en el contexto peruano encontró diferencias en el 

área de interacción según el sexo de los hijos, reportando mayor interacción con los niños que con 

las niñas. Así podría suponerse que los padres participan más en estas actividades con los varones 

debido a que podrían compartir actividades consideradas masculinas o por compartir intereses 

mutuos. Mientras que, Saraff y Srivastava (2010) señalan que los padres tienden a involucrarse 

más con las hijas que con los hijos, otros estudios no han encontrado tal diferencia (Apolinario, 

2019; Carlson et al., 2008; McBride et al., 2014; Monteiro, 2017). 

En cuanto a la relación entre la edad del niño y el involucramiento paterno, Mcbride et al. 

(2004) afirman que es una variable fundamental en el modelo multi determinante del 

involucramiento paterno, de modo que a medida que los hijos crecen, disminuye la demostración 

de afecto, y la participación en tareas centradas en el niño y en la casa. Esto coincide con lo 

postulado por Lamb (2000), acerca de que los niños menores prefieren interactuar más tiempo con 

los padres, mientras que con el aumento de la edad optaron por establecer relaciones con sus pares 

(Lamb, 2000; Yeung et al., 2001). Además, un estudio, con niños entre 2 y 7 años, reporta que la 

participación del padre en actividades de disciplina y enseñanza disminuye a medida que el niño 

crece, como consecuencia de la interiorización de reglas sociales y maduración emocional propia 

del desarrollo infantil (Monteiro et al., 2017).  

Por el contrario, otros estudios, sustentan que a medida que el niño va creciendo y 

desarrollando un conjunto de capacidades, como el lenguaje, aumentará la motivación para 

relacionarse con los demás, lo que favorecerá la interacción con el padre, particularmente en 

actividades relacionadas al juego (Chuang et al., 2004; Gaertner et al., 2007). De manera 

complementaria, Chuang et al. (2004) señalan que el involucramiento paterno implica diferentes 

tipos de actividades de acuerdo con la edad del niño, por lo tanto, podría hablarse de una trayectoria 

del involucramiento. 

La literatura específica acerca del rol del padre señala que su presencia impacta 

positivamente en la competencia socioemocional, por consiguiente, hijos cuyos padres participan 

activamente de su crianza demuestran mejores relaciones interpersonales y adecuado manejo de 
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emociones (Allen et al., 2007; Cabrera, 2020; Flouri et al., 2003; McBride et al., 2004; Wilson y 

Prior, 2010; Zhang et al., 2021).   

Según Thompson (1994) la regulación emocional implica un conjunto de factores 

extrínsecos e intrínsecos encargados de monitorear, evaluar y modificar las reacciones 

emocionales con el fin de lograr un objetivo. De este modo, a través de la regulación, las personas 

tienen la capacidad para responder a las emociones de manera apropiada al entorno, lo que es 

determinante para la expresión de comportamientos socialmente adecuados, la adaptación a 

contextos sociales y el mantenimiento de buenas relaciones interpersonales (Denham et al., 2003, 

Eisenberg et al., 2005; Gross y Thompson, 2007; Saarni, 1999; Tobin et al., 2007).  

Este constructo fue definido por Shields y Cicchetti (1997), a partir de dos escalas, en 

primer lugar, regulación emocional, es decir muestras afectivas situacionales apropiadas, empatía 

y comprensión emocional, lo que refleja mayores niveles de adaptabilidad y compromiso con el 

entorno. Así, Reis et al. (2016) reportaron que en el contexto brasilero la regulación emocional 

está positivamente correlacionada con habilidades sociales. En segundo lugar, se encuentra la 

labilidad-negatividad asociada a la inflexibilidad en la expresión emocional, el afecto negativo 

desregulado, la imprevisibilidad y cambios bruscos de humor. Este componente se correlaciona 

significativamente con mediciones de problemas de comportamiento (Reis et al., 2016).  

Además, para la medición de la regulación emocional se consideran parámetros de la 

experiencia y expresión de la emoción como la intensidad, duración, labilidad afectiva, flexibilidad 

y adecuación situacional (Eisenberg et al., 2005; Shields y Cicchetti, 1997; Tobin et al., 2007). Por 

ejemplo, la intensidad emocional fue un predictor negativo del comportamiento prosocial (Bohlin 

y Hagekull, 2000; Garner y Estep, 2001). En consecuencia, la regulación emocional se relaciona 

con la capacidad para tolerar la frustración, saber esperar las gratificaciones y de manejar 

adecuadamente los impulsos y las emociones tanto positivas como negativas (Campbell, et al., 

2016; Rodriguez et al., 2017).  

En esta línea, los comportamientos externalizantes e internalizantes son manifestación de 

bajos niveles de regulación emocional. Por un lado, las conductas externalizantes se definieron a 

través de expresiones de afecto negativo e ira, baja tolerancia a la frustración y mayores niveles de 

impulsividad. Mientras que comportamientos internalizantes se asociaron al retraimiento social, 

expresiones de ansiedad y tristeza (Eisenberg et al., 2003; Jia et al., 2012).  
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La investigación de Eisenberg et al. (2003) con niños de 4 a 8 años demuestra que la 

regulación emocional está relacionada negativamente con las conductas problemáticas de 

externalización e internalización y positivamente relacionadas con la competencia social. 

Igualmente, niños que expresan más emociones positivas demuestran mayor conocimiento y 

regulación emocional por ende son vistos como más agradables, pueden establecer relaciones 

amicales con más facilidad. (Denham et al., 2003; Garner y Estep, 2001). En oposición, 

inadecuado manejo de las emociones y mayor presencia de emociones negativas en la edad 

preescolar predicen altos niveles de agresión y problemas en las relaciones con sus pares 

(Eisenberg, et al., 2001).   

La edad preescolar resulta ser un periodo fundamental para la formación del control 

regulatorio, debido a la complejidad progresiva de la emotividad de los niños y las demandas de 

su mundo social (Dunn, 1994). Además, durante esta etapa, el creciente desarrollo del lenguaje 

permite la adquisición herramientas para evaluar y expresar el significado de una situación en el 

contexto particular en el que se presenta. (Denham et al., 2014; Papalia et al., 2012). Durante estos 

años los padres funcionan como agentes socializadores de la emoción, no obstante, se espera que 

muestran una creciente independencia y separación a medida que ajustan y perfeccionan sus 

interacciones sociales con compañeros y adultos fuera del hogar (Denham et al., 1997; Lincoln, 

2014; McCabe y Altamura, 2011).  

Diversos estudios han reportado que la regulación difiere según el sexo infantil, de modo 

que más allá de una consideración biológica, a nivel cultural e implica diferencias en la crianza y 

en el desarrollo de habilidades regulatorias (Chapple et al., 2010; Tur-Porcar et al., 2018). En ese 

sentido las niñas suelen demostrar mayores niveles de regulación, competencia social y evidencian 

menos problemas de externalización esto puede deberse a diferencias innatas en los niveles de 

reactividad (Eisenberg et al., 2003; Morris, et al., 2002). Además, las niñas mostraron mayor 

porcentaje de internalización de las emociones negativas en el aula, mientras que los niños mayores 

niveles de impulsividad y menor control inhibitorio (Denham et al., 1997; Eisenberg, 2001). De 

esta manera, las conductas impulsivas se permitirían más en niños al ser consideradas como 

propias de la masculinidad (Chapple et al., 2010). 

Algunas investigaciones sugieren que hijos con padres involucrados tienen relaciones 

íntimas más exitosas, mejores habilidades sociales, menores problemas de conducta y mayor 

tolerancia al estrés (Allen y Daly, 2007; Flouri y Buchanan, 2003; Lamb y Tamis-LeMonda, 2004; 
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Sarkadi et al., 2008).  Igualmente, la presencia de un padre comprometido con la crianza se asocia 

con niños emocionalmente seguros, que tienden a ser psicológicamente bien ajustados y poseen 

mayor capacidad de empatizar (McMunn et al., 2017; Rosenberg y Wilcox, 2006).  

Es fundamental reconocer que existe poca evidencia empírica específica acerca de la 

relación directa entre el involucramiento paterno y la regulación emocional (Zhang et al., 2021).  

y la mayoría de los estudios han explorado de manera general los efectos de la participación paterna 

en el desarrollo de sus hijos. A grandes rasgos se reporta que mayores niveles de participación 

paterna se asocia con menor expresión emocional negativa e impulsividad, así como menor 

retraimiento social, bajos niveles de ansiedad y sintomatología depresiva, lo que daría cuenta de 

mayores niveles de regulación emocional (Cabrera et al., 2007; Dubowitz et al., 2001; Jia et al., 

2012).  

En un metaanálisis sobre la relación entre el involucramiento paterno y problemas 

conductuales en niños de edad preescolar, Zhang et. al (2021) explican que la participación del 

padre se correlaciona en direcciones inconsistentes con el comportamiento del niño, debido a la 

multidimensionalidad del constructo, la verticalidad de la interacción o a factores culturales. 

Cabrera et al. (2007) demostraron que la participación activa en la crianza se asoció positivamente 

con la regulación emocional en niños con 24-48 meses de edad. De manera similar, el compromiso 

temprano del padre en tareas de cuidado directo está asociado positivamente con habilidades 

prosociales y de autorregulación (McWayne, et al., 2013; Zhang et al., 2021). Además, es factor 

predictor de disminución de los problemas emocionales y de comportamiento antisociales durante 

la adolescencia, cuando la figura paterna no era el padre biológico del niño y en las familias no 

intactas (Flouri y Buchanan, 2003). Asimismo, el involucramiento en la institución educativa (por 

ejemplo, la asistencia a conferencias de padres) predijo mejores habilidades emocionales (Baker, 

2016).    

Contrariamente, Jia et al. (2012), reportan que la participación del padre en el cuidado 

directo estaba correlacionada en direcciones inconsistentes con el comportamiento del niño, 

debido a la verticalidad de la interacción. De modo que esta área se asoció con aumentos en 

comportamientos internalizantes de los niños. Además, las conductas externalizantes no se 

relacionaron al involucramiento del padre (Dubowitz et al., 2001) y de forma similar, la 

intrusividad del padre, referida a su excesiva presencia, no tiene ningún efecto en habilidades 

sociales ni regulación emocional (Cabrera et al., 2007).  
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Por otro lado, es fundamental reconocer que, en la edad preescolar, el juego tiene mayor 

relevancia y un efecto positivo en los niños, ya que a través de actividades lúdicas van aprendiendo 

habilidades sociales y emocionales (como la regulación emocional) necesarias para la interacción 

con sus pares. (Grossmann, et al., 2002; Roggman et al., 2004). Algunos estudios reportan que los 

padres se involucran en mayor medida en este tipo de actividades de ocio y diversión (Apolinario, 

2019; Paquette, 2004; Torres et al., 2013). Además, la participación del padre en el juego se 

relaciona positivamente con el desarrollo del lenguaje y la regulación emocional a los 24 y 36 

meses (Grossman et al., 2002), y predice menores conductas externalizantes y menor reporte de 

síntomas depresivos, sólo cuando se acompaña de comportamientos de coparentalidad (Dubowitz 

et al., 2001; Jia et al., 2012).  

Finalmente, niños que comparten dinámicas de juego con sus padres reportan menos 

reacciones emocionales negativas y agresividad durante el juego con sus compañeros, 

experimentan menos tensión en sus interacciones siendo capaces de manejar sus impulsos y 

emociones de manera apropiada, así como de resolver conflictos por sí mismos (Allen et al., 2007). 

Mientras que la menor participación del padre en actividades de ocio al aire libre se correlaciona 

positivamente con la agresión en niños (Torres et al., 2014).  

Como se ha mencionado, la participación activa y responsable de los hombres en la crianza 

de sus hijos e hijas impacta positivamente en su desarrollo socioemocional. En Latinoamérica, el 

involucramiento paterno resulta cada vez más relevante, de modo que se ha implementado la 

Campaña Global Men Care con el objetivo de promover la reflexión sobre la paternidad y motivar 

a los padres a involucrarse de manera activa y equitativa en el cuidado de sus hijos. Si bien es 

cierto, en Perú la paternidad ha ido transformándose y las tareas de crianza se comparten más 

equitativamente con la madre, aún predomina un modelo de familia en que el rol paterno, en 

general, se centra en ser proveedor económico (Ramos, 2016). El INEI (2018) reportó que hasta 

el año 2017 en Lima Metropolitana el 62,6 % de las mujeres y 82,8 % de los hombres contaban 

con un empleo remunerado. Además, en ese mismo año el 65,6% de las madres en el Perú 

trabajaban. 

En el contexto peruano, existen pocos estudios que exploren la participación del padre en 

la crianza y la regulación emocional, sin embargo, se evidencia creciente interés en visibilizar la 

importancia del rol del padre. En el 2016, el Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables 

propuso la ampliación del tiempo de licencia laboral por paternidad de 4 a 15 días. Por otro lado, 
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con el fin de promover un clima escolar positivo y enseñanza de habilidades socioemocionales, 

surge La plataforma Nacional Sí Se Ve contra la Violencia Escolar, entre 2013 y 2018, ha 

reportado 2295 casos de agresiones, en su mayoría físicas, a nivel preescolar, y señala entre sus 

causas el poco tiempo compartido con padres y la escasa comunicación (Ministerio de Educación, 

2019; Rivera, 2019;). 

Por todo lo expuesto, y con la finalidad de promover la reflexión sobre la importancia de 

la participación del padre en la crianza y desarrollo de sus hijos, la presente investigación pretende 

explorar la relación entre el involucramiento paterno - relativo a la madre- y la regulación 

emocional en niños con edades entre 2 y 6 años. Se esperaría encontrar una asociación positiva 

entre el involucramiento paterno y la regulación emocional, particularmente en el área de juego. 

Asimismo, el primer objetivo específico pretende describir el involucramiento paterno en función 

de las características sociodemográficas pertinentes (edad del padre, la edad del hijo y del régimen 

laboral de la madre). Como segundo objetivo específico, se propone comparar las características 

de la regulación emocional en función de la edad y sexo del niño.  

Con el fin de responder a los objetivos propuestos se evaluaron, en un único momento en 

el tiempo, el involucramiento paterno y la regulación emocional del hijo o hija entre 2 y 6 años en 

un grupo de familias biparentales de Lima Metropolitana. El acceso a los participantes se realizó 

a través del centro educativo inicial al que asistían los niños y niñas. 

Este estudio se llevó a cabo en el marco de un proyecto a cargo del Grupo de investigación 

Relaciones Vinculares y Desarrollo Socioemocional de la PUCP, titulado "Rol del 

involucramiento paterno y de sus factores asociados en la competencia socioemocional de niños y 

niñas preescolares de cuatro ciudades del Perú" 

 

 

 

 

 

 

 



Método 

Participantes 

La presente investigación contó con la participación de 69 familias biparentales. En cuanto 

a los padres, sus edades oscilan entre 25 y 50 años (M = 37; DE = 7.52). Con relación a su grado 

de instrucción, 2 cuentan con secundaria incompleta, 12 con secundaria completa, 4 con estudios 

universitarios incompletos, 43 con estudios superiores completos (técnicos o universitarios) y 8 

con posgrado, en promedio con 14.71 años de estudio (DE = 2.47).  En cuanto al régimen laboral, 

61 padres cuentan con un trabajo remunerado, 54 de ellos cuentan con un empleo remunerado 

fuera de casa de tiempo completo. Adicionalmente, 60.9 % de los padres considera que el tiempo 

que le dedica a su hijo de lunes a viernes es poco o muy poco; mientras que el 65.7 % refiere que 

el tiempo que dedica a su hijo los fines de semana es regular o suficiente. En cuanto a su estado 

civil todos viven con su pareja, del total 37 son casados y 32 convivientes.  

Los/as hijos/as de los participantes son 33 niños y 36 niñas cuyas edades oscilaron entre 27 

y 78 meses (M = 53; DE = 10.34). En cuanto a su posición ordinal, 24 son hijos/as únicos/as, 15 

son (hermanos/as) mayores, 2 se ubican en el medio y 25 son (hermanos/as) menores. Todos los 

niños asisten a un centro educativo inicial y la mayoría inició la escolaridad a la edad de 3 años 

(65.2 %). Por otro lado, el 62.3% de las madres se considera la cuidadora principal del niño/a, 

seguido otros como niñeras y abuelos (23.6 %) y del padre del niño/a (11.1%).  

La composición familiar es principalmente nuclear (63.8%) y la mayoría tiene entre 1-2 

hijos (81.2 %). En cuanto al nivel de instrucción de las madres, 4 cuentan con secundaria 

incompleta, 17 con secundaria completa, 6 con universitario incompleto, 39 con estudios 

superiores completos (técnicos o superiores) y 3 con posgrado, con un promedio de 13, 95 años 

estudiados (DE = 2.66). Adicionalmente, 25 madres no trabajan, mientras que 35 de ellas sí 

cuentan con un trabajo remunerado, de ellas 28 laboran fuera de casa, 9 en la modalidad de medio 

tiempo y 19 tiempo completo. Cabe señalar que se excluyeron 9 de las madres participantes por 

no responder a esta pregunta. Finalmente, más de la mitad de las madres considera que el tiempo 

que le dedica a su hijo de lunes a viernes es regular o suficiente (61.8%), al igual que los fines de 

semana (68.6%). 



Involucramiento paterno y regulación emocional                                                                                     12 

 

Los participantes fueron contactados a través de la Institución Educativa a la que asiste su 

hijo(a). Es importante mencionar que la selección se llevó a cabo en función de la accesibilidad de 

la investigadora y de las familias, evaluándose que cumplieran con los siguientes criterios de 

inclusión: a) edad del hijo(a) entre 2 y 6 años de edad), b) padres biológicos o padres no biológicos 

pero que convivan con el niño desde al menos dos años. c) Familias biparentales en las cuales 

ambos progenitores conviven con el niño(a)  

Ya aceptada la participación de los padres, se les explicó los objetivos del estudio y se 

firmó un consentimiento informado (Apéndice A), en el que se recalcó el carácter voluntario de su 

participación, la garantía de confidencialidad de la investigación y la posibilidad de retirarse 

cuando lo deseen sin que esto signifique un perjuicio para ellos, además se les indicó que se les 

aplicaría dos cuestionarios, uno sobre involucramiento y otro sobre regulación emocional. 

Además, se les pidió que completaran una ficha de datos sociodemográficos requeridos (Apéndice 

B) Adicionalmente, el documento señala que la evaluadora no puede brindar ningún tipo de 

resultados de manera individual. No obstante, se les ofreció, al finalizar la recolección de datos, 

una charla general sobre el rol del padre en desarrollo infantil, elaborado bajo la supervisión del 

asesor del presente estudio.  

Medición 

Involucramiento paterno. Para medir el involucramiento paterno se utilizó la Escala de 

Involucramiento Parental: actividades de cuidado y socialización (Monteiro et al., 2008) que 

evalúa la participación relativa del padre en las actividades de crianza, en relación a la de la madre, 

para así representar la división de actividades de cuidado y crianza de ambos padres. En la presente 

investigación, se empleó la versión en español (Nóblega, 2022), en la cual se realizó un proceso 

de doble traducción, es decir se realizó primero la traducción de los ítems y las indicaciones a 

español a partir de un criterio de 5 jueces. Posteriormente la versión elaborada se volvió a traducir 

al idioma original por parte de un juez experto. Esta última versión fue revisada y aprobada por la 

autora de la versión original.  

El cuestionario original está compuesto por 26 ítems, agrupados en 5 subescalas estas hacen 

referencia a la organización y realización de actividades relacionadas con el niño y que ocurren en 

la vida familiar cotidiana. Sin embargo, en la versión peruana se encontró que el instrumento tenía 

una configuración más adecuada al estar compuesto por 18 ítems, agrupados en 5 subescalas.  La 
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primera subescala es Cuidado directo (5 ítems) referido a tareas de cuidado; la segunda es Cuidado 

indirecto (4 ítems) la cual examina las actividades en donde el padre se asegura que haya los 

recursos para el niño/a; la tercera Enseñanza y disciplina (3 ítems) que da cuenta de habilidades 

para enseñar y del establecimiento de normas en casa ; la cuarta es Juego (4 ítems), donde se 

evalúan los juegos que se dan entre padres y el niño/a ; finalmente, la quinta área llamada 

Actividades de ocio fuera de casa (2 ítems), se refiere a quién se encarga de salir con el niño/a al 

exterior (sea parque u otro).  

El cuestionario se administra en modalidad de auto reporte, para este estudio fue resuelto 

por el padre y la madre a cargo del niño(a).  Cuenta con una escala de respuesta en Likert de 5 

puntos donde 1 = Siempre lo hace la madre, 2 = Casi siempre lo hace la madre 3 = Ambos padres 

lo hacen 4 = Casi siempre lo hace el padre y 5 = Siempre lo hace el padre. Para la calificación de 

este instrumento se calcula el promedio del puntaje de cada subescala, mayores puntajes indican 

un mayor nivel de involucramiento paterno en cada subescala establecida, mientras que puntajes 

cercanos al 3 implicarán tareas compartidas entre ambos padres.  

La versión original del instrumento (Monteiro et al., 2008) reporta altos niveles de 

consistencia interna con un alfa de Cronbach entre .69 y .77 para todas las subescalas. Mientras 

que en un estudio realizado por Castro (2014) en niños preescolares se reportan valores más 

elevados que en otros estudios para las 5 subescalas (α entre .62 y .89). En un estudio en el contexto 

peruano se reporta adecuada consistencia interna para las cinco áreas con valores superiores a .60 

(Apolinario, 2019). 

En el presente estudio, se reporta una adecuada confiabilidad por consistencia interna en 

todas las subescalas. En el reporte del padre se encontró un alfa de Cronbach entre .73 y .78 y en 

reporte de la madre entre .59 y .75. Además, se evaluó el nivel de acuerdo entre ambos reportes a 

través de la correlación intraclase, encontrándose niveles de concordancia adecuados: Cuidado 

directo (r = .84); Cuidado indirecto (r = .86); Enseñanza y disciplina (r = .68); Juego (r = .65) y 

Actividades de ocio (r = .60). Por ello, se calculó una puntuación consensuada de involucramiento 

paterno promediando los reportes de padres y madres. En este reporte consensuado presentó una 

confiabilidad por alfa de Cronbach con los siguientes valores: .78 en Cuidado Directo, .74 en 

Cuidado Indirecto, .82 en Enseñanza y Disciplina, .68 en Juego y .61 Actividades de ocio fuera de 

casa. 
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Regulación emocional. Para la medición de este constructo se empleó el cuestionario 

Emotion Regulation Checklist-ERC (Shields y Cicchetti, 1997). Este instrumento evalúa, a partir 

del reporte de los padres, la percepción de elementos centrales del manejo emocional del niño en 

edad preescolar. Para el presente estudio se empleó la adaptación lingüística al español específica 

para el contexto peruano Nóblega et al. (2015).  

 Este cuestionario consta de 24 ítems agrupados en dos en dos escalas. La primera, 

Regulación Emocional, contiene 8 ítems referidos a aspectos de la compresión emocional, 

expresiones afectivas adecuadas y empatía. Por ejemplo: “es un niño/a alegre (1)”, “muestra 

preocupación cuando los demás están tristes o angustiados (21).”. La segunda, Labilidad / 

Negatividad, contiene 16 ítems, evalúa cambios de humor del niño, el afecto negativo desregulado, 

intensidad emocional y las expresiones afectivas inapropiadas. Por ejemplo; “Es propenso a tener 

explosiones de enojo o tener berrinches fácilmente (8)”, “se frustra fácilmente (6)”. 

El cuestionario se administra en modalidad de auto reporte, para el presente estudio fue 

resuelto por la madre del niño/a. Cuenta con una escala de respuestas de tipo Likert de cuatro 

puntos que van de “Nunca” (1) a “Casi siempre” (4). Para calificarlo, es necesario revertir los 

enunciados que han sido planteados de manera inversa. Luego, para obtener la puntuación 

compuesta o global del ERC, que da cuenta del grado de regulación emocional general del niño, 

se promedia el puntaje obtenido en todos los ítems. 

  Además, este instrumento, brinda una puntuación para cada una de las escalas mencionadas 

que se calcula promediando los ítems según pertenezcan a labilidad/negatividad o Regulación 

emocional. Este resultado se encontrará en el rango de 0 a 4, donde mayor puntuación en la escala 

de labilidad/negatividad, indicará mayor frecuencia de afecto desregulado y expresión emocional 

inadecuada; mientras que mayor puntaje en la escala de regulación emocional, indicará mayores 

niveles de modulación de la emoción según la situación y la demostración de capacidades 

emocionales (Kim Spoon, et al., 2013; Shields y Cicchetti, 1998) 

Por un lado, en el instrumento original, se demostró validez convergente entre el ECR y el 

Emotion Regulation Q-sort con un coeficiente de correlación de .68 (p < .001) y validez 

discriminante con el Ego Resiliency Q-scales y el Autonomy Q-Scale Q-Sort de autonomía (r = 

.56, p < .001). (Shieldsy  Cicchetti, 1997). Por otro lado, en cuanto a la confiabilidad, la versión 

original del instrumento reportó alta consistencia interna para ambas escalas con un alfa de 

Cronbach .83 para Regulación Emocional y .96 para Emotividad Labilidad/Negatividad (Shields 
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y Cicchetti, 1997). Las dos escalas además presentaron una correlación inversa entre ellas (r = -

32, p < .05). (Shields 2001). Además, se ha encontrado una consistencia interna de .89 para la 

puntuación global del ERC (Kim et al., 2013; Shields y Cicchetti, 1997). Asimismo, este 

instrumento ha sido adaptado y empleado en múltiples contextos como Brasil (Reis et al., 2006), 

Italia (Molina et al., 2014), España (Sarmento et al., 2017) y Turquía (Danisman, et al., 2016) 

encontrándose altos niveles de consistencia interna. 

En el contexto peruano el ERC se ha utilizado en un estudio sobre sensibilidad materna y 

regulación emocional, en el cual se reporta adecuada confiabilidad por consistencia interna a nivel 

global (α = .74), en la escala de labilidad/negatividad (α = .66) y en la de regulación emocional (α 

= .75) (Pereyra, 2017). Manera similar, Castillo (2020) en su investigación de compromiso paterno 

y regulación emocional, reporta un coeficiente de consistencia interna alfa de Cronbach de .61 

para la escala global y de .75 para labilidad/negatividad y de .60 para regulación emocional 

En el presente estudio, se realizó un análisis de consistencia interna de las escalas, 

encontrando los siguientes valores de alfa de Cronbach: .75 para la regulación global, .75 para 

labilidad/negatividad y .59 para regulación emocional, siendo este último un valor menor al 

esperado.  

Procedimiento  

Se contactó a la institución educativa y se acordó una única visita de aproximadamente una 

hora y media para aquellos padres y madres que aceptaron voluntariamente apoyar en la presente 

investigación. Allí, se explicó y entregó el consentimiento informado que fue firmado antes de 

proceder con la evaluación. Posteriormente, se les solicitó que completen la ficha de datos 

sociodemográficos y luego, se aplicó los cuestionarios respectivos. Algunas familias se llevaron 

los cuestionarios para ser respondidos en casa ya que alguno de los padres no estuvo presente en 

la reunión. Una vez finalizada la aplicación se llevó a cabo una charla informativa acerca de la 

importancia de las prácticas de crianza y desarrollo de los niños.  

Análisis de Datos 

Una vez recogidos los datos, se procedió a realizar los análisis cuantitativos mediante el 

programa estadístico IBM SPSS versión 23 (IBM Inc., 2012). En primer lugar, se estimó la 

consistencia interna de cada subescala de los instrumentos aplicados mediante la obtención de los 
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índices alfa de Cronbach.  Luego, el análisis de normalidad de Kolmogórov-Smirnov para cada 

subescala del cuestionario de Involucramiento Paterno demostró que el área de cuidado indirecto 

demuestra una distribución normal mientras que las demás subescalas mostraron una distribución 

no normal. cuidado directo (KS (69) = .11, p = .02), enseñanza y disciplina (KS (69) = .21, p < 

.001), juego (KS (69) = .12, p = .01) y actividades de ocio fuera de casa (KS (69) = .26, p = .001) 

tienen una distribución no normal. Mientras que el área de cuidado indirecto demuestra una 

distribución normal (KS (69) = .07, p = .20).   

 En cuanto a la medición de la regulación emocional, el análisis de normalidad muestra una 

distribución normal para la puntuación global (KS (69) = .09, p = .20) y la dimensión de 

labilidad/negatividad (KS (69) = .09 p = .18). Contrariamente, la escala de regulación emocional 

se distribuye de manera no normal (KS (69) = .12, p = .01). 

Posteriormente, se realizaron análisis descriptivos respectivos a cada instrumento y sus 

subescalas. Para el cuestionario de Involucramiento Paterno se procedió con la prueba de rango 

con signo (Wilcoxon) para comparar las medias de los puntajes del grupo con el puntaje 3, el cual 

indica que mamá y papá participan en determinada tarea de crianza. Además, se realizó prueba de 

Friedman para comparar las subescalas de involucramiento entre sí. Posteriormente, un análisis 

por pares (Wilcoxon) para identificar si los padres se involucran significativamente diferente en 

alguna subescala. 

Para responder al primer objetivo específico, se utilizó el coeficiente de correlación de 

Pearson o Spearman, según la normalidad de los datos, para describir el involucramiento paterno 

en función a la edad del papá y del niño. Además, se comparó el involucramiento paterno según 

la condición de la madre empleando los estadísticos de U de Mann-Whitney y t de Student, según 

la normalidad reportada. 

Para responder al segundo objetivo específico, se procedió con la comparación de la 

regulación emocional en función al sexo del niño/a a partir de la prueba U de Mann-Whitney y t 

de Student, según la normalidad de los datos. 

Finalmente, para responder al objetivo general, se procedió a obtener correlaciones 

bivariados entre el involucramiento paterno y la regulación emocional utilizando la correlación de 

Pearson o Spearman, considerando la normalidad de los datos. 

 

 



Resultados 

A continuación, se presentan los resultados en función a los objetivos planteados en el 

estudio. Primero, se reportan los análisis descriptivos del involucramiento paterno comparando 

entre sí las puntuaciones de cada subescala.  Posteriormente, se describen las puntuaciones de este 

constructo en base a las variables sociodemográficas de edad del padre, edad y sexo del niño/a, y 

régimen laboral de la madre. Luego, se presentan los descriptivos de regulación emocional, así 

como las puntuaciones en función del sexo y edad del niño/a. Finalmente, se analizan las relaciones 

entre las subescalas del involucramiento paterno y las escalas de la regulación emocional.  

Involucramiento paterno 

En cuanto a los análisis descriptivos del involucramiento paterno, se observa en la Tabla 1 

que todas las subescalas excepto en juego puntajes difieren negativamente de la puntuación ideal 

3 siendo esta la que indica que ambos padres se involucran en la tarea de crianza. Es decir que el 

padre tiende a involucrarse significativamente menos que la madre en todas las subescalas, excepto 

en Juego. Además, esto parece indicar que ambos padres participan de manera equitativa 

únicamente en actividades vinculadas a juego con su hijo o hija.  

Tabla 1 

Estadísticos descriptivos de las subescalas del involucramiento paterno consensuado 

 M Mdn DE Min Max 
IC al 
%95 t/Z p 

Cuidado directo 2.12 2.23 .55 1.00 3.20 1.99; 2.26 -7.072 <.001 

Cuidado indirecto 2.14 2.12 .57 1.00 3.38 2.00; 2.28 -12.26 <.001 

Enseñanza y disciplina 2.78 3.00 .51 1.17 4.00 2.66; 2.91 -3.244 .001 

Juego 2.94 3.00 .45 1.75 3.75 2.83; 3.05 -0.754 .451 

Act. Ocio fuera de casa 2.83 3.00 .41 1.50 3.75 2.73; 2.93 -2.994 .003 

 

Adicionalmente, al revisar los comportamientos más característicos del involucramiento 

paterno, se evidencia que los padres tienden a participar en mayor medida en actividades 

relacionadas a juegos físicos (por ejemplo, fútbol, “caballito”, “peleas” etc.). Este resulta ser      
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el único ítem donde los padres puntúan significativamente mayor a 3, siendo este el puntaje 

que indica que ambos padres participan en esa actividad (M =3.53, Mdn=3.50, DE=.70, 

Z=4,97, p=<.001). 

En relación al involucramiento paterno por subescalas, en la tabla 2 se observan 

diferencias significativas (χ2(4) = 127,206 p < .001) al comparar todas las subescalas entre sí. 

Además, el análisis por pares mostró que los padres reportan involucrarse prioritariamente en 

tareas asociadas al de juego y enseñanza y disciplina, seguido de actividades de ocio fuera de 

casa, contrariamente, tienden a participar menos en cuidado indirecto y cuidado directo en 

comparación con las demás subescalas. 

Tabla 2 
Diferencias en las áreas del involucramiento paterno  

  
Cuidado 
indirecto  Enseñanza y 

disciplina  Juego  Act.Ocio fuera de 
casa 

  Z   Z   Z   Z 

Cuidado directo  -1.41  -5.97*  -7.09*  -6.42* 

Cuidado indirecto -  -6.47*  -6.36*  -5.72* 

Enseñanza y disciplina -  -  -2.55  -.581 

Act. Ocio fuera de casa -  -  -2.08  - 
Nota: * p<.001  

En cuanto a los objetivos específicos, se realizaron los análisis de correlación para conocer 

cómo se asocia el involucramiento paterno con las variables sociodemográficas seleccionadas. Así, 

se encontraron correlaciones directas entre edad del padre y las subescalas de cuidado indirecto (r 

= .31, p = .01) y cuidado directo (r = .24, p = .04). Es decir que, la participación en tareas 

relacionadas al suministro de recursos al niño e interacción directa tiende a aumentar conforme la 

edad del padre. Las demás correlaciones no resultaron significativas. 

Respecto la edad del niño en meses se encontró una correlación inversa y pequeña con 

cuidado directo (r = -.23, p = .04). Esto significa que a mayor participación del padre en tareas de 

interacción en el cuidado directo tienden a corresponder con menor edad en meses del hijo o hija. 

No se encontraron correlaciones significativas con las demás subescalas (Apéndice C), ni se 
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encontraron diferencias significativas entre los puntajes de involucramiento paterno y el sexo del 

hijo/a. (Apéndice D). 

En cuanto a la condición laboral de la madre se hallaron diferencias marginales con la 

dimensión de enseñanza y disciplina según si la madre trabaja o no (Tabla 3).  En ese sentido, los 

padres participantes cuyas parejas cuentan con un trabajo remunerado presentan una tendencia a 

involucrarse más en las actividades de enseñanza y disciplina en comparación a los padres cuyas 

parejas no cuentan con un trabajo remunerado. No se hallaron diferencias significativas en las 

demás subescalas del involucramiento paterno.  

Tabla 3        

Comparación entre la condición laboral de la madre y las subescalas del IP  

  Madre trabaja       

 

Sí No      

 (n=35)  (n=25)      

  M/Mdn M/Mdn     U/t   p   r 

Cuidado directo 2.30 2.23 400.00   .57  - 

Cuidado indirecto 2.24ᵃ 2.12ᵃ -0.797ᵃ  .42  - 

Enseñanza y disciplina 3.00 2.66 327.00  .08  .45 

Juego 3.00 3.00 399.00  .56  - 

Act. Ocio fuera de casa 3.00 3.00 418.50   .76   - 

Nota: ᵃ Se reporta la media y t para las áreas que mostraron distribución normal. Se excluyeron 9 madres que no 

respondieron a esta pregunta 

 

Regulación emocional 

En cuanto a la regulación emocional, las madres reportan que sus hijos tienen un nivel 

promedio de regulación emocional global de 3.13 (DE = .29). Además, se observa que existe una 

diferencia significativa entre la puntuación de regulación emocional y la labilidad/negatividad 

(χ2(4) = 94.08 p < .001) Así, las madres de esta investigación tienden a reportar con mayores 

niveles de comportamientos donde las emociones son moduladas y expresadas apropiadamente 

por su hijo o hija (Tabla 4). 
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Tabla 4       

Estadísticos descriptivos de la regulación emocional 

 M/Md DE Min Max IC al %95 

Regulación Emocional Global 3.13 .29 2.42 3.83 3.06; 3.21 

Regulación Emocionalᵃ 3.25 .39 2.25 3.88 3.09; 3.27 

Labilidad/Negatividad 1.88 .35 1.00 3.00 1.79; 1.96 
Nota: ᵃ Se reporta la mediana para la escala que mostró distribución no normal 

Respondiendo al segundo objetivo específico, al comparar la regulación emocional en 

según el sexo del niño/a, se encontró que no hay diferencias en los niveles de regulación emocional 

global y de las escalas entre niños y niñas (Apéndice E). En esa misma línea, no se encontraron 

relaciones significativas entre la regulación emocional y la edad del niño (Apéndice F). 

Finalmente, para responder al objetivo general de este estudio, se analizaron las relaciones 

entre subescalas de la regulación emocional y las áreas del involucramiento paterno. Se encontró 

una correlación directa y significativa entre la puntuación global de la regulación emocional y 

cuidado indirecto. Además, se observa una correlación inversa y significativa entre la subescala 

de labilidad/negatividad y cuidado indirecto. No se encontraron relaciones significativas entre la 

regulación emocional y las otras subescalas del involucramiento paterno.  

Tabla 6 
Correlaciones entre Involucramiento Paterno y Regulación emocional 
 

 RE Global Labilidad/ 
Negatividad 

Regulación 
Emocional 

 r p r p r p 

Cuidado directo -.10 .37 .07 .56 -.08 .51 

Cuidado indirecto .24 .04 -.27 .02 .08 .47 

Enseñanza y disciplina .16 .18 -19 .10 .07 .53 

Juego -.13 .27 .10 .37 -.05 .64 

Act. Ocio fuera de casa -.07 .54 .02 .82 -.05 .65 
 



Discusión 

En este capítulo se discutirán los resultados obtenidos en esta investigación. En primer 

lugar, se analizarán los datos encontrados acerca del involucramiento paterno teniendo en cuenta 

sus subescalas y las características sociodemográficas consideradas pertinentes. En segundo lugar, 

se discutirán los hallazgos encontrados sobre los niveles de regulación emocional de los/as hijos/as 

de los participantes considerando el sexo y edad del niño/a. Luego, se procederá con el análisis de 

la relación entre las subescalas del involucramiento paterno y las escalas de la regulación 

emocional. Finalmente, se presentarán los aportes y limitaciones de este estudio, así como algunas 

recomendaciones. 

En cuanto al involucramiento paterno-relativo al de la madre- los datos descriptivos 

muestran que los y las participantes tienden a reportar mayor participación de la madre en 

comparación con el padre. De modo que, es ella quien principalmente se hace cargo de tareas como 

bañar, alimentar o vestir a sus hijos, además de aquellas actividades que buscan garantizar el 

bienestar del niño, por ejemplo, llevarlo al colegio y al médico, comprar juguetes y ropa, así como 

de tareas que impliquen enseñar, disciplinar y salir de casa. Mientras que ambos padres 

participarán más equitativamente en tareas de crianza asociadas al juego. 

Lo señalado anteriormente coincide con la evidencia empírica revisada, donde se reporta 

que los padres, en general, son menos involucrados que las madres en todas las áreas menos en el 

juego físico (Espinoza, 2016; Monteiro et al., 2017; Torres et al., 2014;). Esto podría dar cuenta 

de que tradicionalmente en las culturas occidentales la figura materna se ha asociado con tareas 

relacionadas a cuidar y atender mientras que los padres suelen tener una menor participación 

relativa en estas actividades (Espinosa, 2016; McBride et al., 2005; Schoppe-Sullivan et al., 2008). 

Resulta importante considerar que más de la mitad de las madres participantes no trabajan, 

la mayoría de ellas se consideran a ellas mismas como cuidadoras principales y reportan que les 

dedican suficiente tiempo a sus hijos de lunes a viernes. En oposición, la mayoría de los padres 

participantes, trabajan a tiempo completo y señalan que dedican poco tiempo a tareas de crianza 

de sus hijos de lunes a viernes, lo cual podría explicaría por qué no asumen actividades de cuidados 

básicos e interacciones directas, así como las de organización y dedicación que requieren las 

distintas actividades de crianza de sus hijos (Espinoza, 2016; IPPF/WHR y Promundo, 2017). Al 

respecto Monteiro et al. (2017) señalan que cuantas más horas trabajan los hombres fuera del 

hogar, menos responsabilidad asumen en cuanto al cuidado de los niños. 
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Según lo reportado por los participantes, el padre tiende a participar más en actividades 

lúdicas y de diversión como leer cuentos, compartir juegos físicos y de mesa.  Esto coincide con 

otros estudios (Apolinario, 2019; Lamb y Lewis, 2003; Torres et al., 2014) que señalan que los 

padres tienen mayor inclinación por involucrarse en interacciones de juego con sus hijos, y tal 

como señala Paquete (2004) el padre es considerado un compañero de juego. 

Además, a pesar de que los padres cada vez se involucran más en la vida de los hijos, desde 

un enfoque cultural, las tareas de cuidado se han atribuido más a la figura materna. Mientras que 

existe mayor involucramiento del padre en actividades de juego y enseñanza y disciplina. En 

consecuencia, las familias participantes aún se podrían considerar familias tradicionales en 

relación a los roles de género y la distribución de tareas de crianza (Monteiro et al., 2008; Monteiro 

et al., 2017; Ramos, 2016). 

En cuanto a las variables sociodemográficas del padre asociadas al involucramiento 

paterno se encontró que la participación en actividades que implican una interacción directa e 

indirecta con el niño tiende a ser mayor conforme aumenta la edad del padre. El amplio rango de 

edad de los padres participantes (25-50 años) podría dar cuenta de un tema más generacional, de 

modo que los padres con mayor edad podrían estar cumpliendo con el rol de proveedor asociado 

a la paternidad tradicional, involucrándose más en tareas como comprar juguetes, ropa, o llevar a 

su hijo/a al centro educativo o citas médicas.  

Además, podría pensarse que cuentan con cierto nivel de estabilidad económica para 

suministrar los recursos necesarios para garantizar las necesidades básicas de sus hijos e hijas. Al 

respecto, Castillo, Welch y Sarver (2011) reportan que los padres mayores se involucraron más 

que los jóvenes puesto que durante la adultez media pueden identificar y entender sus roles y 

responsabilidades parentales y así asumirlas de mejor manera. Igualmente, en esta etapa se espera 

que se hayan alcanzado estabilidad a nivel emocional y laboral que permitan consolidar y aumentar 

su participación ciertas tareas de crianza (Fuller, 2000; Diniz et al., 2021; Harrington et al., 2017).  

En cuanto al involucramiento paterno y la condición laboral de la madre se encontraron 

diferencias significativas en el área de enseñanza y disciplina. Cuando la madre trabaja, los padres 

suelen ocuparse en mayor medida de actividades de crianza orientadas a enseñar nuevas 

habilidades, establecer y hacer cumplir normas y ocuparse de comportamientos inapropiados, 

mientras que ella generalmente se haría cargo primero de tareas asociadas al cuidado directo. De 

modo que, parecería que el padre percibe que su rol como autoridad aumenta cuando la madre 
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trabaja en comparación a cuando no tenía un trabajo. De manera similar, estudios realizados en 

Perú encontraron que los padres se involucran más en tareas de crianza asociadas a disciplinar de 

sus hijos (Alarcón, 2018; Apolinario, 2019; Domecq, 2010). 

Lo anterior, podría estar relacionado a expectativas sociales y culturales propios del 

contexto, donde uno de los núcleos de la identidad masculina es la percepción del padre como 

figura de autoridad sobre la familia siendo el responsable de disciplinar y establecer límites (Fuller, 

2000; Kazura, 2000; Mirandé, 1991; Ramos, 2016). Sin embargo, al no encontrarse diferencias 

con otras subescalas del involucramiento se podría decir que, en este estudio, la condición laboral 

de la madre es una variable indistinta a la participación de los padres en tareas de crianza, 

sugiriendo que es ella quien igual asume en mayor medida tareas de cuidado y del ámbito 

doméstico (Harrington et al., 2017).  

Respecto a la relación entre el involucramiento paterno y el sexo del niño no se encontraron 

diferencias significativas. Al respecto la evidencia empírica es variable, por un lado, los hallazgos 

de esta investigación coinciden con estudios realizados en el contexto peruano con niños en edad 

preescolar (Apolinario, 2019; Castillo, 2020) donde el sexo infantil no fue una variable 

fundamental en la participación de los padres en tareas de crianza, Monteiro et al. (2017) reportan 

resultados similares. Por otro lado, otros estudios encontraron diferencias en el área de interacción 

según el sexo de los hijos, reportando mayor interacción y cuidado con los niños que con las niñas 

(Jia & Schoppe-Sullivan, 2011, Alarcón, 2018).   

Carlson y McLanahan (2004), plantean que para comprender la participación en tareas de 

crianza es necesario estudiar la edad del niño y el tipo de involucramiento. En este sentido, 

considerando etapa evolutiva de estos niños los padres tienden a asumir un papel más activo en las 

interacciones, independientemente de su sexo. Además, las diferencias según esta variable se 

encontrarán con un rango de edad más amplio.  

Respecto a la edad del niño se encontraron diferencias significativas con la dimensión de 

cuidado directo. Esto coincide con algunos estudios (Lamb, 2000, Mcbride et al., 2004; Torres et 

al., 2014; Yeung et al., 2001) que evidencian que la participación del padre en tareas de como 

bañar o alimentar a su hijo/a varía según la edad del niño. Igualmente, teniendo en cuenta las 

demandas y necesidades propias de su desarrollo evolutivo, los niños en edad preescolar tienden a 

ser más dependientes y requieren mayor apoyo en tareas centradas en ello y a medida que crecen 

va aumentando su autonomía. (Denham et al., 2014; Grossmann et al., 2002). Sin embargo, al no 
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encontrarse relaciones con otras subescalas del involucramiento paterno, se podría considerar 

fundamental el concepto de la trayectoria del involucramiento mencionada por Chuang et al. 

(2004) ya que la participación del padre implica diferentes tipos de actividades de acuerdo con la 

edad del niño, por lo que la variación en el involucramiento podría esperarse en etapas posteriores. 

En cuanto a la regulación emocional, se encontró que las madres reportan que sus hijos 

presentan en mayor medida conductas regulatorias. En consecuencia, al comparar los puntajes de 

las subescalas, se observa un puntaje promedio significativamente mayor en la escala de regulación 

emocional en contraste con la escala de labilidad/negatividad. Así las madres reportan 

comportamientos donde las emociones son moduladas y expresadas adecuadamente.  

Estos resultados, similares a lo reportado en el contexto peruano por Pereyra (2016), 

podrían entenderse al considerar que los niños de esta muestra hayan podido desarrollar 

apropiadamente las capacidades requeridas considerando su etapa del desarrollo (NICHD, 2000).  

Además, debido a que en el presente estudio el ERC es respondido por la madre, se refleja la 

conducta del niño y percepción de la madre responsable. En consecuencia, podría pensarse que el 

reporte haya sido influenciado por la deseabilidad social. Es decir, cierta tendencia de las madres 

a editar sus respuestas en base a lo que consideran socialmente aceptable (Pereyra, 2016; Reis et 

al., 2016). 

Al comparar la regulación emocional según sexo y edad del hijo/a no se han encontrado 

diferencias significativas. Esto no concuerda con estudios previos (Eisenberg, 2003; Morris, et al., 

2002; Pereyra,2016), así era esperable que las niñas muestran mayor capacidad para regular sus 

emociones mientras que los niños evidencian mayores niveles de impulsividad y menor control 

inhibitorio (Denham et al., 1997; Eisenberg; 2001). Sin embargo, Rose, & Rudolph (2006) 

reportan resultados similares señalando que las diferencias en los niveles de regulación según sexo 

se consolidan con el aumento de la edad. 

Igualmente, la ausencia de diferencias entre la forma en que la madre describe el manejo 

emocional podría entenderse ya que al ser agentes reguladores de la emoción estarían 

interactuando de manera similar con niños y niñas, de esta manera permiten manifestaciones de 

regulación similares. Es decir que tanto niñas como niños parecen estar manejando igual 

labilidad/negatividad y regulación emocional (Lamb, 1985; McDowell et al., 2002). 

En relación al objetivo general se encontró que el involucramiento paterno en el cuidado 

indirecto se relaciona con la regulación emocional global. Es decir que cuando los padres 
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participan en actividades asociadas a la interacción indirecta con el niño y que garanticen su 

bienestar, los niños presentan mayor capacidad para manejar apropiadamente sus emociones. De 

manera similar, Baker, (2016) señaló que la participación del padre en las actividades de la en la 

institución educativa, por ejemplo, asistir a conferencias de padres o reuniones con las maestras, 

referida a cuidado indirecto, predijo mejores habilidades emocionales. Asimismo, se encontró una 

asociación inversa entre el área de cuidado indirecto y la escala de labilidad/negatividad, lo que 

teóricamente coincide con lo mencionado anteriormente.  Una posible explicación es que aquellos 

padres que asisten más a actividades del colegio podrían estar más comprometidos con la crianza 

de sus hijos, y tener la oportunidad de trabajar directamente con la profesora para consolidar las 

herramientas de regulación emocional de sus hijos, siendo ambos agentes para el manejo 

emocional (Cabrera et al., 2007).  

Además, resalta que contraría lo esperado no se encontraron relaciones entre la 

participación del padre en actividades juego y la regulación emocional. Esto es contradictorio con 

la evidencia empírica revisada (Dubowitz et al., 2001; Allen et al., 2007; Jia et al., 2012), por lo 

que se esperaba niños que comparten dinámicas de juego con sus padres reportan mayores niveles 

de regulación durante sus interacciones siendo capaces de manejar sus impulsos y emociones de 

manera apropiada (Allen et al., 2007). Al respecto, Cabrera (2019) plantea que, al medir la cantidad 

del involucramiento, referido a frecuencia, no se considera la cualidad de las interacciones, por lo 

que no se puede asumir la presencia de participación en tareas de juego impactarán positivamente 

en el desarrollo del niño. 

Estos resultados podrían entenderse al considerar que según Jia et. al (2012), el 

involucramiento paterno se relaciona en direcciones inconsistentes con las habilidades 

socioemocionales de los niños. Además, los beneficios del involucramiento paterno para el 

desarrollo en los procesos de regulación emocional se ven a largo plazo (Jia et al., 2012). Por su 

parte Zhang (2021), muestra que la participación del padre se correlaciona en direcciones 

inconsistentes con el comportamiento del niño, debido a la multidimensionalidad del constructo, 

la verticalidad de la interacción o a factores culturales.  

Si bien se encontró que los padres se involucran más en unas áreas que otras, ninguna de 

las áreas de crianza está principalmente a su cargo. Así, esta investigación ha permitido conocer 

una realidad en la que es necesario seguir profundizando. Por ello el reto está en recolectar la 

información en cuanto a frecuencia de involucramiento y calidad de la participación del padre en 
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tareas de crianza para comprender de mejor manera cómo los padres contribuirían al desarrollo 

adecuado de los niños y niñas (Cabrera, 2019). 

En lo que respecta las limitaciones de este estudio, y recomendaciones para investigaciones 

posteriores, sería necesario aumentar el tamaño y representatividad del grupo de participantes, 

buscando abarcar distintos contextos. Por otro lado, debido a que gran parte de los padres no 

asistieron a las reuniones convocadas, los protocolos fueron llevados a casa para ser respondidos 

y devueltos. De esta manera, pueden haberse presentado situaciones no controlables por parte de 

la investigadora, como la privacidad en el proceso de administración. Finalmente, otro factor 

importante es la deseabilidad social que implica el involucramiento paterno y la regulación 

emocional, porque para ambos cuestionarios se recomienda incluir el reporte de la profesora. 

No obstante, este estudio logra contribuir a la línea de investigación sobre el rol del 

involucramiento paterno en el desarrollo integral de los niños, el cual es de creciente interés en el 

contexto peruano. De este modo, se propone resaltar la importancia de comprender el rol del padre, 

considerando las características sociodemográficas propias y de sus hijos, la dinámica de crianza 

compartida y el contexto en el que se encuentra.  
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Apéndices 

Apéndice A: Consentimiento Informado 

CONSENTIMIENTO INFORMADO 

Estimado padre de familia: 

El propósito de este protocolo es brindar, a los participantes en esta investigación, información clara y necesaria acerca de la 

naturaleza de la misma, así como del rol que tienen en ella.  La presente investigación es conducida por María Alejandra Martínez 

Hincapié, alumna de la Facultad de Psicología de la Pontificia Universidad Católica del Perú - PUCP, quien actualmente está 

cursando Seminario de Tesis de su formación académica. Asimismo, la investigación es asesorada por el Lic. Francesco Marinelli, 

docente de Psicología de la misma universidad. El propósito de este estudio es explorar la relación entre el involucramiento del 

padre en la crianza y características de manejo emocional en sus hijos (as) en edad preescolar.   

Si usted acepta participar en este estudio, se le solicitará responder de manera individual a dos cuestionarios en relación a los 

temas indicados y una ficha de datos personales y familiares. Esto le tomará aproximadamente 30 minutos. 

Su participación es voluntaria y la información que se recoja será confidencial y no se podrá utilizar para otro propósito fuera de 

los de investigación. Asimismo, ninguno de los procedimientos a realizar implicará daño alguno para usted o para su hijo. Los 

resultados generales serán discutidos con fines de aprendizaje manteniendo siempre el anonimato de los/las evaluados/as 

Si tuviera alguna duda con relación al desarrollo del proyecto, usted es libre de hacer las preguntas que considere pertinentes. 

Además, puede finalizar su participación en cualquier momento del estudio sin que esto represente algún perjuicio para usted o 

para su hijo.  

Muchas gracias por su participación.   

________________________________________________________________________________ 

Yo, __________________________________________________________________ doy mi consentimiento para participar en 

el estudio y soy consciente de que mi participación es enteramente voluntaria.  

He recibido información en forma verbal sobre el estudio mencionado anteriormente y he leído la información escrita adjunta. 

He tenido la oportunidad de hacer preguntas sobre la investigación.  Al firmar este protocolo estoy de acuerdo con que mis datos 

personales y familiares, podrían ser usados según lo descrito en la hoja de información que detalla este estudio    

Entiendo que recibiré una copia de este documento de consentimiento e información del estudio y que puedo pedir información 

sobre los resultados de este estudio cuando este haya concluido. Para esto, puedo comunicarme con María Alejandra Martínez 

Hincapié, alumna responsable de la investigación, al correo Alejandra.martinez@pucp.pe; o con Francesco Marinelli, asesor de 

la investigación, al correo fmarinelli@pucp.pe. 

_____________________________                         ________________                         __________  

Nombre completo del participante    Firma        Fecha                                                                                     

__María Alejandra Martínez________                     _________________  __________  

Nombre del alumno responsable    Firma                       Fecha   
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Apéndice B: Ficha de datos sociodemográficos 
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Apéndice C 

Correlaciones entre subescalas de IP y la edad de hijo/a 

 Edad del niño en meses 

 r p 

Cuidado directo -.23 .04 

Cuidado indirecto -.00 .98 

Enseñanza y disciplina .06 .85 

Juego -.00 .96 

Act. Ocio fuera de casa -.03 .78 

 

Apéndice D 

Comparaciones de las subescalas del IP según el sexo del hijo/a 

 
Hombre 
(n=33)  Mujer 

(n=33)   
 

  M Mdn DE  M Mdn D.E  U p 

Cuidado directo 2.20 2.30 0.53  2.05 2.15 0.56  502.50 .271 

Cuidado indirecto 2.20 2.42 0.61  2.09 2.42 0.54  527.00 .420 

Enseñanza y disciplina 2.84 3.00 0.58  2.73 291 0.43  477.00 .145 

Juego 3.00 3.00 0.43  2.89 2.90 0.47  500.00 .257 

Act. Ocio fuera de casa 2.86 3.00 0.38  2.80 3.00 0.44  548.00 .557 
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Apéndice E 

Comparaciones de Regulación emocional según sexo del hijo/a 

 
Hombre 
(n=33)  Mujer 

(n=36)   
 

  M Mdn DE  M Mdn D.E  U/t p 

Reg. Emocional Global 3.10 3.12 0.31  3.17 3.20 0.28  1.174* .245 

Labilidad/negatividad 1.93 1.87 038  1.83 1.87 0.32  540.50 .098 

Regulación emocional 3.04 3.12 0.38  3.18 3.25 0.93  -9. 84* .395 
 

Apéndice F 

Correlaciones entre Regulación emocional y la edad de hijo/a 

 Edad del niño en meses 

 r p 

Regulación Emocional Global .08 .49 

Labilidad/Negatividad .01 .93 

Regulación emocional .20 .08 
 

 

 

 

 

 


